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lA RAZA: UNA CATEGORIA SIGNIFICATIVA EN EL 
PROCESO DE INSERCION DE LOS TRABAJADORES 

HAITIANOS ENREPUBUCA DOMINICANA 

Por Carolle Charles 

1. introducción 

La mayoría de los estudios sobre las relaciones entre la mano de obra 
inmigranteyel capital-que reconocen, además,la existencia de una división 
cultural del trabajo que diferencia la mano de obra inmigrante de la 
nativa- sostienen que el empleo del inmigrante tiende a deprimir el salario 
de los nativos. Sin embargo, algunos académicos argumentan (Bonacich, 
1975; Hetcher, 1977; Galarza, 1977;Edwards, 1975), que recurrir a la mano 
de obra immigrante puede, en contradicción con dichas premisas teóricas, 
beneficiar la mano de obra nativa, en vista de la división cultural del trabajo 
que rige la incorporación de la mano de obra inmigrante. No es únicamente 
que la mano de obra inmigrante ingresa al segmento más bajo o peor 
remunerado del mercado laboral, sino que su exclusión de la competencia 
por empleos mejor remunerados, pero de los más altos niveles de 
explotación de mano de obra inmigrante, contribuye a reducir el costo de 
los bienes y servicios producidos por ese segmento laboral. Esto permite 
abaratar el costo de los bienes de consumo para la mano de obra nativa, 
lo que implica una redistribución del excedente en forma de salarios 
más elevados o de costos de producción más reducidos. La división 
cultural del trabajo puede ser utilizada además para debilitar la fuerza 
laboral nativa, al mantener separados los dos segmentos y al prevenir 
cualquier organización basadaen la solidaridad de clase.El funcionamiento 
de estos esquemas de análisis se toma aún más complejo cuando las 
diferencias culturales, en particular la composición racial entre el segmento 
nativo y el inmigrante de la fuerza laboral. se hacen relativamente 
significativas. 
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En la República Dominicana, la incorporación del trabajador haitiano 
inmigrante ha estado siempre mediada por una división cultural del trabajo 
que rige la formación y definición de una categoría racial específica, "el 
bautano". Este estudio trata de analizarel rol de la raza, eje de diferenciación 
de división cultural del trabajo en el proceso de incorporación de la mano 
de obra inmigrante haitiana dentro de la formación social dominicana. El 
estudiosostiene, que para comprenderlacontradictoria yconflictiva posición 
de los trabajadores haitianos, es decir, su transformación en una fuerza 
laboral segmentada y su categorización como grupo cultural y racial 
subordinado y oprimido; hay que tomar en cuenta no sólo la naturaleza de 
las relaciones de clase y la estructura económica de la sociedad dominicana, 
sino también la función interna de "la raza" como principio organizador de 
las relaciones sociales de dominación y desigualdad en la República 
Dominicana. Cualquier análisis que trate exclusivamente de las relaciones 
capital/trabajo no puede ofrecemos una interpretacióngenuina del proceso 
de formación del haitiano como "elotro colectivo", en el proceso de creación 
de una categoría racial, ya que hasta hace poco el censo dominicano lo 
categorizaba como negro haitiano. 

2. Fonnad6n sociocultural de la raza 

Existe una tendencia, particularmente en los trabajos de muchos 
académicos caribeños, de analizar la raza, la categoría que moldea las 
relaciones y las jerarquías raciales, como objetos naturales y no como 
formaciones culturales. No implica esto que en la raza no existan aspectos 
"naturales", es decir, "flSicos", sino que los procesos naturales de la raza y la 
reproducción racialtienen "unorigen confusoyambiguo" para laorganización 
cultural de la raza, como señalan Ortner y Whitehead (1981), quienes hacen 
un paralelo con la formación del género. En otras palabras, las nociones de 
raza nose reflejan o elaboransimplemente en base a "supuestos" biológicos. 
Los factores biológicos no sólo toman diferentes significados en distintos 
contextos sociales, sino que son mayormente el producto de procesos 
socioculturales y de luchas políticas <Charles, 1991; Omi y Winant, 1987; 
Cucchiari, 1981). 

Científicamente hablando, la raza, como categoría que expresa 
diversidad entre grupos humanos con diferencias fenotípicas o con 
características biológicas definidas, no es un atributo fijo. Tampoco define 
la conducta. Existe más bien una alteración contínua de estas características 
biológicas entre los grupos humanos y no hay una definición genética fija 
de raza pura. Es posible que dentro de un grupo poblacional exista tal 
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variación de características fenotípicas que se haga difícil la clasificación de 
límites raciales fijos. De igual manera, es descabellado considerar que las 
características sociales y/o formas culturales manifestadas por determinado 
grupo racial están biológicamente programadas. Una "raza" dada puede 
crearcuIturastotalmentecontrastantes en diferentes ubicacionesgeográficas. 
Un caso apropiado es el desarrollo de diferentes prácticas religiosas y 
musicales entre personas de descendencia africana en el Nuevo Mundo. Por 
tanto, las costumbres y los patrones sociales de la conducta atribuidos a un 
grupo racial no están predeterminados. Al contrario, surgen dentro de un 
contexto social y expresan relaciones sociales definidas. Las actitudes y los 
significados dados a la raza varían con relación al tiempo y al lugar. Por otra 
parte, estas últimas categorías pueden variar sin que ocurra cambio en la 
frecuencia del fenotipo o gene. 

La raza como categoría social, así como también la clase, la etnicidad 
o el género, está siempre caracterizada en su uso social por un significado 
bl-dírnensional. Todas estas categorías son, por un lado, formaciones 
socioculturales que expresan y justifican relaciones de dominación, 
explotación y subordinación. Por otro lado, son categorías de identidad, 
producto de la percepción de relaciones sociales, la expresión del yo, de la 
conciencia. 

Encontrastecon la categoría "clase",cuyas suposicionesson embebidas 
en las relaciones de producción y están, por tanto, más relacionadas con los 
acuerdos económicos y las formas de control del excedente; las suposiciones 
de categorías como raza, etnicidad y género son generalmente expresiones 
de relaciones de poder. De igual forma, estas últimas categorías tienden a ser 
arbitrarias y más subjetivas. Son creadas como consecuencia de la selección 
de algunas características y rasgos visibles de grupos e individuos a los que 
se les confieren significados que son traducidos y usados como ejes de las 
relaciones de desigualdad social, como dimensiones de una estructura 
jerárquica de posiciones sociales. La transformación de estas diferencias 
culturales y físicas entre personas, es un complejo proceso social, político e 
histórico. 

Parte de las limitaciones de la mayoría de los estudiossobresociedades 
caribeñas -que intentan explicar la dinámica de las relaciones sociales, -en 
particular las relaciones de desigualdad y dominación-, es que tratan de 
manera principal y exclusiva de las relaciones de clase. Por ejemplo, para 
muchos marxistas la raza se conceptualiza como un reflejo que fortalece la 
estructura de explotación de clase, o como una ideología que justifica y 
mistifica las fuentes de opresión y explotación. Esta propensión es 
particularmente evidente en los análisis sobre lo que se ha llamado "la 



148 ... Carolle Cbarles 

cuestión del color", temor hacia lo que estuvo siempre bajo el color, el 
problema de las relaciones raciales y el racismo. Como señala Giraud 
0983:89) "laprincipale limite de l'analyse marxiste ala question de couleur, 
conformement a une longue tradition en la rnatíere- c'est de vouloir 
desubstantiliser le phénoméne racial en indiquant metaphoriquement que 
les relations de race ne sont que des ñxatíons ou projections sociales 
rnystífíantesdes rapports declasse". Estapropensiónse evidencia claramente 
en la tendencia a definir empíricamente la categoría racial, considerando la 
raza como una "cosa". 

En la mayoría de estos análisis se descuidó, además, tomar en cuenta 
la legalidad de las relaciones sociales esclavistas y, en particular, el rol del 
"capital racial" en el proceso histórico de la formación de clase y la dinámica 
de las relaciones de clase. Según escribe de nuevo Giraud: "dans le contexte 
de la sítuation colonial, l'appartenance raciale n'est pas seulement la figure 
deformee de la posítíon de c1asse, une des specíñcítes essentíelles de la 
société esclavagiste est que l'appartenance raciale est constitutlve de la 
position et j'ajoute de la formatíon de c1asse. Dans le cas des sociétés 
coloniales il existe un phenórnene du capital racial ou étre blanc est a priori 
un avantage social. L'infrastructure est egalement superstructure".' 

Las categorías de clase, raza, género y etnicidad son parte de la 
composición social de muchas sociedades caribeñas, incluyendo Haití y 
República Dominicana. La raza ha jugado un papel importante en el 
desarrollo histórico de estas antiguas sociedades esclavistas. En el Caribe. 
sin embargo, aunque la raza afecta la ubicación social, la conciencia, las 
actitudes y las identidades; la fluidez de las relaciones de clase, étnicas y 
raciales obliga a una constante redefínícíón de los límites de estas categorías, 
en particular de la raza. Lo característico de las relaciones raciales en la 
estructura social, así como en la percepción de dicha estructura, tiene que 
ver con el desarrollo y la transformación de las sociedades esclavistas 
caribeñas. Laevolución de las sociedades esclavistas de esa región dio como 
resultado la creación de un contexto social donde las estructuras sociales 
están caracterizadas por la interconexión de jerarquías socio-económicas y 
socio-raciales. En adición a las restricciones o privilegiosde la diferenciación 
de clase, el "capital racial y cultural".Ia práctica e ideología de diferenciación 
basada en una jerarquíade las categorías étnica, de color y cultural, es un fin 
y un medio de movilidad social. 

1. El concepto de "capilal racial" se desarrolló totalmente en el trabajo de algunos académicos del 
Caribe Francés. Es un concepto muy ligado al de "capital cultural" formulado por Pierre Bourdieu 
(977). Para un anélisis m:is extenso del conce:pto de:capilal racial, ver Giraud (983) y Sudama 
(983) en la edición especial de ARCHIPIELAGO "Race: et Classe dans la Caraibe" París. 1983. 
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Como resultado, en la mayoría de lassociedades caribeñas no existe un 
sistema de clasificación oficial de las relaciones raciales, ni una gradación 
bipolarbasada en laestratificación racial, comoocurre en los Estados Unidos 
o en Sudáfrica.Z Por otra parte, la adscripción de categorías de identidad 
racial está basada en una percepción de raza/color que está por si misma 
condicionada por la clase y la cultura. 

En el Caribe, la raza no ha asumido, como ocurreen los Estados Unidos, 
un rol significativo para definir un lugar subordinado para negros. En estas 
sociedades, la presencia de diferentes grupos raciales que mantienen una 
relación de antagonismo no se traduce en una estructura polarizada de 
exclusión y jerarquía (Charles, 1990). No hay visión dicotómica de la 
estructurasocial con negros yblancos ocupando posiciones recíprocamente 
exclusivas. Enconsecuencia, la conciencia social y los patrones de identidad 
racial no están exclusivamentedelineados y condicionados porlaadscripción 
de un lugar subordinado definido principalmente por la raza. En todas las 
representaciones de la estructura social, las realidades de raza y clase y/o 
etnicidadse han entremezclado tanto que la raza interviene en las relaciones 
de clase y la clase modifica las relaciones raciales. Sin embargo, el proceso 
también tiende a crear sus propias contradicciones. En la mayoría de las 
sociedades caribeñas, incluyendo Haití, se resta importancia a las relaciones 
raza/color al analizar las relaciones de poder y desigualdad. Pero a pesar del 
rechazo de la cuestión de la raza, el color- como forma de expresión de las 
diferencias raciales- cobra vida propia. Permea todas las dimensiones de la 
vida social yes tomado conscientemente por diferentes grupos sociales 
como instrumento político e ideológico para la adquisición, manteniento y/ 
o reproducción de la posición y los privilegios de clase (Harns, 1964; 
Patterson, 1982; Kuper, 1977; Giraud, 1983; Sudama, 1983; Hoetink, 1985; 
Charles, 1990). 

3. Formación de la ram en la RepúbUca Domlnicana 

Apesardeserla República Dominicanauna antigua sociedadesclavista. 
nunca fue la producción azucarera lamás importante forma de incorporación 
del Estado Dominicano Colonial a la economía mundial (Del Castillo. 1981: 
Brea, 1983; Báez, 1987; Bosch, 1970; Cassá, 1989). De hecho. para el siglo 
XVII la producción de azúcar había desaparecido. Sin embargo. la creación 

2. LaRepública Dominicana en ese caso fue una exccpc:ión hasta 1981.la clasíñcación de catcgorias 
raciales form6 parte de los c!aIOS censales. 
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del Santo Domingo Francés en la parte occidental de la isla, con la firma del 
Tratado de Ryswick entreEspaña y Francia, pudo haber tenido gran impacto 
en el desarrollo de la parte oriental, donde se comenzó a explotar la crianza 
de ganado. ElSanto Domingo Español se convirtió en un importante supli
dor de ganado para el Haití colonial. El desarrollo de dicha industria y la 
formación de los "hateros" como grupo dominante, estuvieron también 
acompañados de la expansión, por parte de pequeños campesinos, de 
cultivos de productos principales como café y alimentos (Bosch, 1970; 
Cassá, 1989). 

Elbajo nivel de desarrollo económico de la parte oriental de la isla, la 
baja tasa de población y las formas de relaciones sociales en hateros y 
estancias, afectaron grandemente las relaciones raciales y la composición 
poblacional. Uno de los más destacados líderes políticos e intelectual de la 
República Dominicana, Juan Bosch, sostiene que ésta fue la base de una 
democracia racial. 

El término democracia racial es engañoso aunque indique la 
especificidad de los contornos raciales en la República Dominicana. Parece 
que hay una mayor fluidez en el quehacer de las categorías y las relaciones 
raciales dominicanas. En particular, parece que no hay barreras para que la 
pequeña burguesía y los sectores populares se entremezclen racialmente. 
Lasrelaciones maritales son comunesentre negros y mulatos y blancosy aún 
entre negros y blancos. De igual manera, ser un dominicano negro no 

.necesariamentese traduceen exclusiónracial. Esta flexibilídad, sin embargo. 
no elimina la desigualdad y la jerarquía raciales. A pesar de la percepción y 
las creencias de que la raza no es un rasgo preponderante de la formación 
social dominicana, una mirada hacia la sociedad dominicana nos muestra 
que existe -corno en otras sociedades caribeñas- una clara conexión entre 
raza y clase en la configuración de la estructura social. 

En comparación con otras formaciones sociales caribeñas, la 
construcción de la raza en la República Dominicana es compleja y 
contradictoria. Dentro de la sociedad dominicana -y esto es compartido por 
una gran mayoría de dominicanos a través de la clase y el género- la 
categoría "negro" no existe en su percepción y uso de las categorías raciales. 
Es más bien la categoría "indio" la que se ha convertido en la forma de 
expresión del color que más se asocia con el negro. Uno puede ser "indio 
claro", "indio canelo", "indio chocolate", o "indio oscuro". La categoría 
"blanco" está también sujeta a variación. Un blanco puede ser blanco 
trigueño, rosadito, acentado, leche, desteñido, blanquito o jabao. Estas 
diferentes categorías, a la vez que determinan una continuidad racial en la 
configuraciónde lascategorías racialesde identidad, son además reveladoras. 
Está claro que hay una voluntad de no expresar "negrura". Aún una categoría 
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como mulato, que a pesar de su ambigüedad es interesantemente utilizada 
por muchos dominicanos, puede ser percibida como subversiva. Se hace 
énfasis en la "híspanícidad" que significa "blanco", ya que ser mulato implica 
referencia y aceptación de un componente africano en la formaci6n de la 
identidad racial domínícana.! 

En realidad. se considera que ser negro es idéntico a ser "haitiano". 
Hasta hace poco, el sistema oficial de clasificación racial ilustraba estas 
prácticas contradictorias. Por ejemplo. en el censo de 1981 se utilizó un 
sistema de c1asificaci6nbasado en la percepción. Se pedía a las personas que 
se identificaran a sí mismas sin especificarle categorías raciales; pero al 
mismo tiempo había una categoría llamada "negro haitiano". 4 Por otra parte, 
los cuestionarios del censo solicitaban al que censaba que comprobara si el 
entrevistado era "haitiano" fijándose en sus rasgos físicos y culturales (el 
énfasis es nuestro). Presumimos que las pruebas de la existencia de dichas 
características culturalesyñsícasfueron convertidas a la clasífícacíón"negro". 
La formaci6n de una raza específica "negro haitiano" conlleva, como dice 
Cucchiari (1981:3-5). enfatizar ciertas diferencias físicas (ylo culturales) 
entre las poblaciones, simultáneamente, al interpretar las similitudes, y dotar 
de ciertos significados las características distintivas del tipo racial. 

Al igual que en otras sociedades caribeñas, el significado dominicano 
de las relaciones raciales se toma cada vez más complejo cuando se 
introduce la clase, la regi6n, la cultura y otras características físicas como el 
pelo o las facciones. Lo distintivo. sin embargo, es que en la percepci6n y 
formación de las categorías raciales hay una continuidad organizada en una 
estructura jerárquica. Los polos de esa continuidad toman su significado en 
función de los grupos étnico-nacionales: los hispanos y los haitianos. Esta 
especificidad en la formación de la raza y de las categorías raciales en la 
República Dominicana contrasta con las experiencias de otras sociedades 
caribeñas, como Haití y Jamaica, donde los polos tienden a darse por 
sentado en la relación de clase. La dinámica de la formación racial en la 
República Dominicana se ha basado en gran medida en las relaciones con 
Haití, por lo que resulta imposible entender el proceso de formación de la 
raza si no se toma en cuenta el proceso de formaci6n del Estado-Naci6n 
Dominicano. 

,. Resulta interesante que en contraste con otras sociedades caribeñas y en panicular con Haití, 
. donde el mulato se percibe como rico y civilizado, en el discurso dominicano, ser mulato no da 

superioridad en la jerarquía racial. En realidad, todos los lideres haitianos durante la ocupación 
eran mulatos, aunque fueron también descritos, a pesar del reconocimiento de sus antecedentes 
de clase, como con instintos raciales de odio (en el sentido de salvajes). 

4. Ver también Núñez 0990:288). 
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4. Ralees hJstórlcas de la formación de la ra7a 

La Revolución de Esclavos de 1791-1804 en St. Domingue colonial 
involucró no sólo a Francia sino también a las otras potencias europeas, 
Inglaterra y España. De hecho, para la emergente clase dominante haitiana, 
bajo el liderazgo de Toussaint Louverture, el Santo Domingo Español se 
mantuvo estratégicamente como un lugar política y militarmente peligroso, 
que debía ser salvaguardado. En consecuencia, el ejército de Toussaint 
ocuparla en 1801 la parte oriental de la isla, lo que duró sólo un año. La 
creación del Estado Haitiano consideró el restablecimiento en 1822 del 
expansionismo haitiano. Desde 1822 hasta 1844 la parte oriental de la isla fue 
ocupada por las fuerzas haitianas bajo el mandato de Boyer. La ocupación 
fue el producto de varios factores, entre otros: el conflicto político interno 
y social de Haití, la necesidadde una nueva clasedominante y la redistribución 
de la tierra por parte del Estado a un ejército insurgente, con el fin de 
construir su hegemonía y procurar consentimiento contra las presiones 
externas. 

La ocupación creó una situación de opresión nacional que conduciría 
a la formación de fuerzas nacionalistas, sentando las bases para la creación 
del Estado Dominicano. Sin embargo, la ocupación falló en su objetivo 
principal: apropiarse de la tierra en favor del ejército haitiano. De hecho la 
ocupación no trajo consigo cambios fundamentales en la estructura 
económica frente a la posici6n del grupo hegemónico, los hateros. La 
mayoría de las medidas de expropiaci6n afectaron principalmente a los 
propietarios absentistas y al clero. Los dos actos más significativos del 
régimen de Boyer fueron la abolición de la esclavitud y distribución de la 
tierra a los antiguos esclavos y la liberación de negros y mulatos. Esto 
afectaría el proceso de formación de clase, dando impulso al desarrollo de 
un estrato pequeño y medio de un campesinado libre. Laocupación también 
favoreció la expansión de un estrato intermedio urbano desde el cual surgió 
el liderazgo del movimiento nacionalista, los Trinitarios (Bosch, 1970; Cassá, 
1989). 

Aunque el surgimiento del movimiento nacionalista -que condujo a la 
formación del Estado-Nación Dominicano- se produjo desde la posición de 
la pequeña burguesía urbana bajo el liderazgo de Duarte, estuvieron 
también involucrados otros sectores de la clase dominante, los hateros. 
Fueron de hecho los hateros quienes más se beneficiaron con el proceso de 
formación del Estado y construcción de la nación. No obstante, los hateros 
y los trinitarios tenían planes diferentes. Mientras los trinitarios estaban 
interesados en crear un estado burgués liberal independiente. los hateros, 
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por el contrario, no se visualizaban en el podersin la protección y ayuda de 
la metrópolis (Brea, 1983; Wiarda, 1985; Cassá, 1989). Esta contradicción 
constituiría el sello de la historia política de la República Dominicana. Una 
tensión que Wiarda ha caracterizado como la fuente de una identidad 
conflictiva en los dominicanos. Según Wiarda, la subsecuente anexión del 
país a España entre 1844 y 1863 y los diversos intentos de.anexión a los 
Estados Unidos en 1870, son una clara manifestación de dichas tensiones. 
En contraste con la tesis de Wiarda, esta contradicción, consecuencia del 
conflicto entre las fuerzas políticas dominantes, fue más bien el producto de 
luchas por la hegemonía entre trinitarios y hateros; luchas en la que éstos 
últimos serían los vencedores. 

A nivel ideológico y cultural, la formación de la nación dominicana 
estaría integrada por discursos, retóricas y experiencias expresados en una 
combinaciónde valores, ideas y normas de "Hispanismoversus Haitianismo", 
cuyos verdaderos significados fueron embebidos en la dicotomía racial 
"blanco versus negro". De ese modo, la formación del Estado-Nación 
Dominicano, a la vez que se dinamizaba contra una situación de opresión 
nacional, fue desde sus inicios un proyecto racial. Lasituación de opresión 
nacional favoreció la alianza de hateros y trinitarios. Fue la retórica de la raza 
y la etnicidad la que sustentó su hegemonía y creó su legitimidad. 

La dependencia en la raza y la etnicidad -para legitimar la formación 
del bloque histórico- no debe obscurecer los verdaderos intereses de clase 
que estaban en juego. en particular de los hateros. Estos estaban 
particularmente enojados por las leyes de expropiación de Boyer contra la 
iglesia, una antiguaalianza de los grupos dominantes dominicanos. Aunque 
los hateros se quejaron de que gran parte de las tierras expropiadas iban a 
parar a manos de los oficiales de las fuerzas armadas haitianas, éstos 
realmente señalaban hacia los principales beneficiarios -negros y mulatos
de las políticas de distribución de Boyer. Según los comentarios: "esta 
distribución de estancias entre antiguos esclavos tuvo malos resultados 
porque fraccionaba así la propiedady entregadassus fracciones a individuos 
pobres e indolentes por naturaleza, sucedió con poquísima diferencia lo 
que de las tribus nómadas nos cuentan los viajeros e historiadores" (citado 
en Bosch, 1970: 237). 

Con la eliminación del grupo de Duarte y la aparición de Santana en 
el poder, la hegemonía de los hateros se fortaleció. En consecuencia, la 
dimensión xenofóbica del movimiento nacionalista se incrementó. Según 
indica Cassá 0989:47), "era necesaria la.presencia de un déspota, de una 
figura providencial que podría ser presidente de la nación -el libertador de 
la patria- por eso Santana es el tirano deseado bajo el pretexto del peligro 
haitiano". Al observar el proceso de formación del Estado-Nación, se 
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pueden entonces entender las raíces de la divisi6n cultural del trabajo que 
ha conducido a la creaci6n del "haitiano" como el "otro" subordinado e 
inferior, una percepci6n que todavía permea la trama social de la "ida 
dominicana. Describir al haitiano como negro y considerar esa negrura 
comola personificaci6ndel barbarismo, permiti61a construcci6n del discurso 
nacional, en el que la naci6n dominicana se convirtió en el pináculo del 
hispanismo, la blancura y la civilización. 

Las simultáneas ocupaciones norteamericanas en la República 
Dominicana y en Haití a finales del siglo fueron testigo del surgimiento de 
una nueva división del trabajo. Mientras la República Dominicana y Cuba se 
transformaban en importantes enclaves azucareros, Haití por el contrario, se 
convertía en el principal proveedor de mano de obra para los nuevos 
productores. Lapenetraci6n del capital norteamericano no s610signific6 el 
control de los más importantes sectores de la economía, sino también del 
proceso de formaci6n de clase. Por tanto, los significados y las relaciones 
raciales tomaron un nuevo giro, particularmente bajo el régimen deTruji1lo. 
Las diferencias culturales entre haitianos y dominicanos se redefinieron, 
agregando una dimensi6n de clase al proceso, con la introducci6n de la 
mano de obra inmigrante haitiana. 

5. Los haitianos en la Repúb1lca Dom.ln1cana 

A pesar de que a lo largo de la frontera con República Dominicana 
siempre han vivido miles dehaitianos, fue en 1919cuandoéstos comenzaron 
a cruzarhacia las plantacionesde azúcar. Representantes del gobiernode los 
Estados Unidos en la República Dominicana, Cuba y Haití facilitaron el 
proceso poniendo en vigencia nuevas leyes laborales. (Corten, 1989;Castor, 
1975; Del Castillo, 1981, 1985; Báez, 1987; Icart, 1987). 

El número total de trabajadores haitianos, insignificante al principio 
porque representaba s610 una cuarta parte de la fuerza laboral de una 
industria en expansi6n, nunca lleg6 a más de 5,000. (Del Castillo, 1981; 
Veras, 1983). Sin embargo, el primer censo dominicano de 1920 estimó en 
28,285 el número total de trabajadores haitianos, para una poblaci6n total de 
47,780 extranjeros. Para esa fecha, los haitianos llegaron a representarel590Al 
de ese total y el 3% de la población del país. (Del Castillo, 1981). Los 
inmigrantes estaban concentrados en las provincias de Monte Cristi, Azua, 
Barahona, SanPeclro deMacorísyelSeibo. Estaseran localidades importantes 
para la producci6n de azúcar o ciudades ubicadas en la frontera. 

Para el año 1920se había extendido el desplazamiento. Elcapital de la 
industria del azúcar no tenía que pagar ningún costo de transporte ya que 
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éste formaba parte de los gastos del trabajador haitiano. De igual manera, el 
tráfico (legal o ilegal) de migrantes haitianos se había convertido para ese 
momento en una de las más importantes fuentes de ingresos del Estado 
Haitiano (Del Castillo 1981, 1983). Para 1937, año en que aumentó la 
deportación de haitianos y ocurrió la matanza de más de 12,000 haitianos 
por el ejército dominicano, la cifra total era de 200,000. En realidad, la 
deportación y el genocidio no afectaron la vida de los bateyes. 

Durante los años cuarenta, el Gobierno Dominicano comenzó a 
negociar un contrato con el Gobierno Haitiano. En agosto de 1941, cuatro 
años después de la masacre, y a pesar de un virulento discurso racista del 
régimen de Trujillo que describió a los haitianos como negros y animales 
salvajes, se fumó un tratado comercial temporal con el Gobierno Haitiano 
para facilitar la importación de 30,000braceros; ypara finales de los cuarenta 
habían cerca de 60,000haitianos en laRepúblicaDominicana (Icart, 1987:196). 

Se tomó en realidad 10 años llegar a un acuerdo. Durante la década de 
1940-1950, el movimiento legal de trabajadores había disminuido, aunque 
al mismo tiempo, el flujo de migrantes ilegales se había expandido. La 
industria del azúcar no sufrió realmente una reducción en el suministro de 
mano de obra barata. Por otra parte, las presiones de la industria habrían 
forzado al régimen de Trujillo a reabrir las negociaciones; yen 1952se firmó 
un nuevo contrato permitiendo el reclutamiento de cerca de 15,000braceros 
al año. 

LaDirección General de Migración reconoció en 1970 la presencia de 
97,142 haitianos, legales e ilegales. Un año después, estimó que el número 
había aumentado a 109,000y en 1974,con la importación de 35,000 nuevos 
braceros, llegó a más de 150,000 (Del Castillo, 1981:188). 

Mientras la proporción de haitianos en la fuerza laboral total de la 
industria del azúcar era en 1967de casi 50%,para 1980había llegado al 80%. 
Este porcentaje' es aún mayor entre los cortadores de caña (Moya Pons, el. 
al. 1986; Báez, 1987). El Consejo Estatal del Azúcar, un conglomerado de 
siete firmas estatales, emplea alrededor de 70%de la fuerza laboral haitiana. 
El resto trabaja en el sector privado, en particular en el Central Romana de 
la Gulf & Western que es de propiedad norteamericana (Del Castillo, 1981; 
Corten, 1989:198). 

Actualmente se estima que el número de haitianos que vive en la 
República Dominicana es de 500,000.En adición, cerca de 15,000haitianos 
ingresan anualmente al país como cortadores de caña temporeros para 
trabajar durante la temporada de producción de azúcar que dura de 
noviembre a mayo. Aunque la mayoría de los residentes haitianos viven en 
los bateyes y tienden a trabajar en la industria del azúcar (más del 75%de los 
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trabajadores de ese sector son de descendencia haitiana), éstos también 
trabajan en otros sectores agrícolas de la economía. De hecho, hay un 
movimiento circular de mano de obra haitiana desde las plantaciones 
azucarerasdel surhacia las plantacionescafetalerasdel norte. Los trabajadores 
haitianos constituyen más del 500Al de los trabajadores agrícolas en la 
producci6n de café y arroz, desplazando gradualmente a los dominicanos 
como fuente de mano de obra barata. Además, puede observarse una 
tendencia similar en el sector de la construcci6n de las áreas urbanas. Hay 
inclusive algunas áreas definidas en las que se concentran los haitianos 
residentes en la ciudad de Santo Domingo, hasta el punto de que existe un 
mercado al aire libre que es conocido como "ElPequeño Haití".Lapresencia 
de los haitianos se percibe claramente en las áreas de actividad turística 
donde la mayor parte de la artesanía manual es producida y vendida por 
haitianos. 

Los trabajadores haitianos experimentan un grado extremo de 
explotaci6n. El trabajo en la industria del azúcar es definido como brutal y 
que s610 pueden hacer los animales (es decir los haitianos). De hecho, el 
corte de la caña está totalmente identificado como trabajo haitiano. Los 
salarios son bajos. Lascondiciones y la calidad de vida en los bateyes carece 
de interés para la mano de obra nativa. Por otra parte, los dominicanos de 
descendencia haitiana no están legalmente excluidos de ser forzados a 
trabajar en los bateyes. De hecho, aunque el flujo migratorio es voluntario, 
muchos haitianos son entregados a punta de pistola para trabajar en las 
plantaciones del Gobierno Dominicano. Estos son capturados en la frontera 
o son domínico-haitianos atrapados dentro del territorio de la República 
Dominicana. El CEA(conglomerado de industrias del azúcar operadas por 
el gobierno dominicano y el mayor empleador de mano de obra haitiana) es 
asistido en la captura dehaitianos pormilitares dominicanos. Lascondiciones 
de las plantaciones estatales son muy inferiores, la paga es baja, yel trabajo 
tan arduo que no atrae a los dominicanos. Los trabajadores son levantados 
de 4:00 a 5:00 de la mañana, con frecuencia tienen que caminar hacia los 
campos ubicados generalmente a varias millas de los bateyes. Una vez allí, 
tienen que trabajar bajo el sol hasta las 5:00 o 6:00 de la tarde. Casi nunca 
tienen períodos de descanso durante el día, ni interrupción a mediodía para 
comer. Por ese trabajo agotador reciben muy poca remuneración. El corte 
de una tonelada de caña se paga, como norma, a ocho pesos (casi un dólar). 
El trabajador promedio gana aproximadamente 12 pesos diarios. El jornal 
mínimo formal es de 3 d61ares diarios. Por tanto, para poder conseguir los 
miles de trabajadores necesarios, especialmente durante el tiempo de la 
cosecha, se recurre a lacoerción. De hecho, los haitianosson extremadamente 
vulnerables al capricho del Gobierno Dominicano. el-cual ha rehusado 
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sistemáticamente regularizar su estatus civil a pesar de los años que muchos 
deellos llevan en el país. Estos, evidentementeconstituyen un conglomerado 
de mano de obra barata y dócil (Moya Pons, et, al., 1986; Báez, 1987;Corten, 
1989; Lemoine, 1985). 

En adición a la extrema explotación y a la total dominación, el 
trabajador haitiano de todas las edades y niveles vive en chozas y carece de 
facilidades para cocinar, agua corriente, letrinas, electricidad y servicios 
médicos. Para la mayoría, sus vidas están confinadas a los bateyes, los que 
se pueden definir como campamentos cuyos habitantes trabajan en la 
industria del azúcar. Hay dos tipos de bateyes: el batey central y el batey 
agrícola. El batey central es donde está ubicado el ingenio azucarero y allí 
residen las personas que procesan la caña después de cortada y'pesada en 
el batey agrícola. La mayoría de las personas que viven en el batey central 
son dominicanos, mientrasque en el batey agrícola predominan los haitianos. 
El batey central cuenta con frecuencia con una escuela y está ubicado cerca 
de un poblado. Es también en los alrededores del batey central, como en 
Haina y Barahona, donde podemos encontrara muchos domínico-haitianos 
y viejos residentes haitianos, que han podido escapar de las crueles 
condiciones del corte de caña (Charles, 1990. 

En el batey agrícola existe una diferencia entre los mismos haitianos. 
Los haitianos que han vivido en la República Dominicana durante muchos 
años, son llamados "viejós".5 Estos viven con sus familias en chozas de 2 ó 
3 habitaciones. Algunos están casados o viven con dominicanas; otros se 
reencontraron con sus esposas haitianas en la RepúbIíca Dominicana. A los 
hijos de esas uniones se les conoce como "domínico-haitianos" cuando 
ambos padres son haitianos, o "arellanos" cuando sólo uno de los padres es 
haitiano. 

Sin embargo, los haitianos usan el término areIlano para identificar y 
valorar su doble identidad cultural y nacional. A los haitianos reclutados 
recientemente se les llama "congós" y sus condiciones de vida son peores. 
En su gran mayoría, son hombres solteros que han dejado a sus familias en 
Haití. Viven en "barracones", sección del batey que consiste en una larga 
hilera de habitaciones sencillas fabricadas en concreto. En cada habitación 
duermenhasta diez trabajadores. Unos cuantos haitianosviven encondiciones 
aún más inferiores, en pequeñas chozas de barro. Lasrelativamente mejores 
condiciones de los "viejos" y su descendencia noson tentadoras. De hecho, 

5. Durante el trabejo de campo, en el verano de 1990 y el invierno de 1991,conocí personas que 
tenían más de 40 años viviendo en la República Dominicana o que habían nacido allí, los que 
también eran identificados como ·viejós". 
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apuntan con precisión hacia el rol de la raza al definir la posición de los 
trabajadores haitianos en la estructura social dominicana (Charles, 1991). 

Lamayoría de los haitianos y muchos domínico-haitianos no pueden, 
por lo general, conseguir documentos de identificación para sus hijos 
nacidos en la República Dominicana. Muchos de ellos son renuentes a 
registrarlos por temor a ser repatriados por ilegales después de haber vivido 
en el país durante varios años. Esta falta de identificación constituye por 
tanto un problema, nosólo para los niñossino también para los adultos. Esto 
fortalece.su "triple invisibilidad"como un importante segmento de la fuerza 
laboral sin ningún estatus, Previene también cualquier forma de organización 
laboral. Estaexclusión legal ypolíticaes forzada con un prejuicio fuertemente 
arraigado en contra de los haitianos, que predomina en todos los niveles y 
estratos de la sociedad dominicana, de que los haitianos y los domínico
haitianos son percibidos y retratados como el "otro". 

6. Funcionamientode ladJvJs16nculturaldel trabajo:conversI6ndel 
haidano en el "otro" 

La formación de la raza y las categorías raciales de identidad en la 
República Dominicana integran a los haitianos como el otro diferenciado. 
Esteprocesose manifiesta claramenteen eldiscurso racial yen ladescripción 
que del haitiano se hace en dicho discurso. Por otro lado, el discurso racial 
trata y reproduce continuamente la división cultural del trabajo. Es una 
descripción impregnada de ideología, pero quese ha convertido en parte de 
la vida cultural y las prácticas de toda sociedad. 

El discurso reconstruye la historia de las dos naciones de manera 
polarizada. Mientras Haití se presenta como un país de origen africano por 
haber sido en un principio una colonia de explotación; la República 
Dominicana, por el contrario, se convierte en un producto exclusivo de la 
colonización española, como si durante el período colonial hubiera sido 
principalmente una colonia de asentamiento. En consecuencia, la sociedad 
dominicana puede ser definida como blanca, con una marcada cultura 
hispana y una población civílizada. Haití, en contraste, al ser producto de la 
revolución esclava negra, está habitado por negros que por naturaleza están 
más cerca del salvajismo y del barbarismo, con una población y cultura 
diferentes. Esinteresante, que en este discurso parece que no hay lugar para 
el negro dominicano; lo que lleva a uno a preguntarse dónde y cómo se 
originó más del 700/0 de la población dominicana negra y mulata. 

Este discurso prosigue señalando que hay una necesidad instintiva 
entre los haitianos de conquistar y destruir la cultura blanca y civilizada de 
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la porción dominicana de la isla. Es una forma histórica de "imperialismo" 
haitiano. Como escribe Balaguer 0989: 36): "su plan dirigido a asimilar 
política y moralmente las dos partes de la isla,se concretizó ante todo a minar 
las bases hispánicasenque desde el principiose asentó la cultura dominicana". 
Mientras que en el siglo XIX, el expansíonísrno haitiano era político y 
económico, en la actualidad es más desleal y sutil porque es biológico, y por 
tanto racial. Esta es la "invasión pacífica" de la clase baja haitiana, compuesta 
principalmente por trabajadores pobres, y por tanto negros. La invasión 
conlleva movilidad social descendente y corrupción de la configuración 
étnica de la sociedad dominicana (Balaguer, 1989). 

7. Conclusión 

Este estudio sostiene que cualquier análisis sobre la incorporación de 
mano de obra haitiana en la formación social dominicana tiene que tomar 
en cuenta el papel de la raza como principio organizador de dicho proceso. 
Tratamos de analizar la importancia de la raza como característica 
sobresaliente de la sociedad dominicana. Reconocemos que la formación de 
la raza está nutrida de un discurso ideológico que interpela a los "haitianos" 
como un sujeto racial inferior. En esta formación, los significados de raza y 
relaciones raciales son producto del conceptode nación, cultura y etnícidad, 
en conjunto. En ese proceso, todos los trabajadores haitianos que viven en 
la República Dominicana caen dentro de la misma categoría; aún los 
domínico-haitianos son descritos como individuos con nacionalidad y 
cultura ambiguas. Estos no pueden reclamar derechos a la sociedad 
dominicana. 

Aunque la sociedad dominicana está compuesta principalmente de 
mulatos y negros, la tendencia en la dinámica de las relaciones raciales y sus 
significados es de restarle importancia y encubrir la herencia de mezcla 
racial en la población dominicana y crear una descendencia mítica blanco/ 
hispana e indígena. El discurso y la práctica antinegro/antíhaitíano reflejan 
también conflictos y contradicciones en la sociedad dominicana sobre la 
identidad, la cultura y la conciencia social. La creación de un "haitiano 
mítico" puede revivir continuamente viejas relaciones de antagonismo y 
conflicto con el Estado Haitiano; aunque la formación racial esté también 
embebida en las contradicciones de las formas de relaciones sociales 
prevalecientes, en particular [a forma de ejercer la hegemonía de los grupos 
dominantes, así como la forma de incorporación de la formación social 
dominicana en la economía capitalista mundial. 

En ese tenor, la formación de la raza, cuyo significa.Qo principal se da 
por sentado por la definición de la nación -donde como hemos visto, ser 
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"dominicano" es defmido como opuesto a ser "haitianos- está también 
condicionada por los efectos de los intereses y luchas de clase, y por las 
interconexiones de raza y clase en el proceso de formación. Mientras se 
degrada la raza como determinación importante en la configuración de las 
relaciones sociales dentro de la sociedad dominicana, el discurso racial y la 
representación de los haitianos como negros y salvajes aseguran la 
dominación de los segmentos subordinados de la población que tienden a 
ser negros y crean las bases para el consentimiento político. 

Las limitaciones de los trabajos que concentran sus análisis en las 
relaciones trabajo/capital al explicar la llamada "cuestión haitiana", se 
evidencian en el presente estudio sobre la identidad entre haitianos y 
domínico-haitianos. Durante los últimos dos años hemos entrevistado cerca 
de 35 informantes. Los resultados preliminares del estudio exploratorio nos 
ofrecen algunas intimidades interesantes en las dinámicas internas de la raza 
y sus relaciones con la posición de clase de la mano de obra haitiana. 

En respuesta a algunas preguntas sobre la nacionalidad, etnícídad y 
raza, siete de nuestros entrevistados se identificaron a sí mismos como 
haitianos, seis optaron por domínico-haitianos, mientras que 17 se 
considerarondominicanos. De igual manera, siete indicaron que racialmente 
eran mdto/moreno; utilizando la categoría racial dominicana de color que 
reemplaza al negro. Sin embargo, la mayoría, 26 en total, se identificaron 
como negros. 

Preguntamos, además. sobre su percepción acerca de la raza/color de 
los dominicanos ysi había algún problemaracialen la República Dominicana, 
con las personas en Haití, y si existían problemas raciales en Haití. Con 
respecto a la primera parte de la pregunta, doce de los entrevistados 
indicaron claramente que los dominicanos eran en su mayoría negros, los 
restantes 23 utilizaron en su descripción una variedad de tonal idades o de 
medidas raciales, desde un "todo blanco" hasta "personas de raza/color 
mezclado". Hay de hecho algunas respuestas agudas como la siguiente: "los 
dominicanos reclaman que son hispanos o indios" pero son realmente 
negros, o "los dominicanos son rojos y negros o amarillos". El uso de la 
categoría "rojo" es verdaderamente muy significativo. En Haití, la categoría 
de color "rojo"tiene una clara connotación declase; con bastante frecuencia. 
se clasifica rojo al mulato pobre de clase trabajadora o de origen campesino. 
Lo mismo se dice de mulatos adinerados pero políticamente progresistas 
que toman partido con el compromiso de la mayoría. 

Acerca de su percepción sobre la desigualdad social y los conflictos 
raciales en la República Dominicana, se recibieron 29 respuestas positivas. 
lo que determina la presencia de racismo en la sociedad dominicana contra 
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todos los negros, incluyendo a los dominicanos negros. Sin embargo, la 
respuesta más común fue en relación almal tratamiento(racista yexplotador) 
que reciben los haitianos. Uno de nuestros entrevistados expresó que en 
la República Dominicana un "niño blanco trae felicidad". La protesta de la 
mayoría de nuestros informantes era: "aquí no les gustan los negros", "tienen 
un problema de color porque piensan que son blancos". Para la mayoría, su 
percepción sobre las diferencias entre los dominicanos y los haitianos no 
es la raza o el color, sino que aluden a la cultura, en particular al idioma, la 
nacionalidad y las situaciones económicas. 

La muestra también indica que nuestros entrevistados estaban muy 
conscientes de las interconexiones de raza, clase y etnícidad en sus 
experiencias diarias y su interacción con los dominicanos. Cuando se les 
solicitó que se refirieran a las prácticas raciales de la Repúbl ica Dominicana, 
todos convinieron en que eran abusivas, discriminatorias y explotadoras. 
Las respuestas más comunes fueron: "tratan mal a los haitianos en el trabajo 
o en la ciudad", "no ven a los haitianos como seres humanos, los ven 
inferiores, como malos, como perros", "dicen que los haitianos son buenos 
trabajadores pero son malos porque los negros son malos", "dicen que los 
haitianos son sucios", "piensan que los haitianos no son inteligentes, 
explotan a los haitianos y los tratan mal, especialmente a los cortadores de 
caña". 
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